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PERSONAJES 


-^-CALIFA  de  la  ciudad  del  Cairo. 

.v  \  _  J 

—  ARNOLDO,  médico  amigo  suyo. 

- — ALGEO,  \ 

— CÓMACO,  >  tres  jorobados  iguales,  hermanos. 

—  BABECÁN,  ) 

* —  SANTIAGO,  criado  de  Babecán,  hostelero. 

JERONIMO,  faquín  andaluz. 

— -  CARONTE,  pescador  gallego. 

FELPO,  siervo  del  Califa. 

Dos  o  tres  faquines. 


La  escena  en  Egipto  en  los  suburbios  del  Cairo. 
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ACTO  I 

EN  LA  ESCENA.  Mesa,  sillas  con  varias  botellas  y 
vasos. 

A  Santiago:  Platos  con  comida,  una  botella  de  vino 
y  vasos,  en  la  escena  V.  Una  linterna  y  fósforos, 
en  la  escena  VI. 

A  Jerónimo:  Un  saco,  en  las  escenas  VII,  VIII,  X,  XII 
y  XIII. 

A  Babecán:  Llave  y  linterna,  en  la  escena  XIII. 

A  un  faquín:  Un  saco,  en  las  escenas  XI  y  XV. 

Al  Califa  y  Doctor:  Un  saco,  en  la  escena  XV. 

ACTO  II 

EN  LA  ESCENA:  Tres  camillas.- 

A  Felpo:  Caja  con  frasquitos,  en  la  escena  I. 


« 

ACTO 


PRIMERO 


Campo  libre;  a  la  derecha  del  espectador  la  puerta  de  una  hostería- 
•con  el  siguiente  rótulo:  «Hostería  del  Jiooso».  Delante  de  la  puerta  una 
¡mesa  con  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

Varios  faquines,  entre  los  que  se  encuentran  Jerónimo  y  Caronte;  se 
•sientan  alrededor  de  la  mesa  y  entonan  una  canción  popular:  después  SAN¬ 
TIAGO. 

SANT.  Saliendo  de  la  hostería,  acabado  el  canto.  —  Señores,  ¡ya 
es  hora  de  cerrar! 

Jer.— ¿Qué  dise  osté?...  traiga  otro  cuartillo. 

Sant.— Con  mucho  gusto  os  traería  aunque  fueran  dos, 
si  os  comprometierais  a  pagar  la  multa.  ¿Ignoráis, 
acaso,  que  el  Califa  hace  todas  las  noches  la  ronda? 
Car. — jVamus!  ¡Vamus!  Pagan  y  se  alejan  repitiendo  el  canto. 

ESCENA  II 

t 

SANTIAGO  y  después  BABECAN 

C5ANT.  Retira  las  botellas  y  vasos,  limpia  la  mesa  y  paseándose: — ¡Gra¬ 
cias  a  Dios  que  se  marcharon  todos  esos  ganapanes! 
.¡me  han  dejado  la  cabeza  como  un  bombo...  ¡hos- 
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telero!.,  jqué  bajo  oficio!.,  siempre  en  medio  de  al¬ 
gazaras,  riñas  y  puñaladas. 

Bab.  saliendo  de  la  hostería. — Santiago,  ¿me  entregaste  la 
cuenta  de  hoy? 

Sant.— Aún  no,  mi  amo;  con  la  gritería  de  esa  cana» 
lia,  no  he  podido  pensar  en  nada;  voy  en  seguida. 

Bab.— Oye;  yo  me  marcho  a  la  ciudad  a  hacer  algu¬ 
nos  encargos;  entre  tanto  procura  preparar  bien  aque¬ 
lla  expedición,  porque  mañana... 


ESCENA  III 

ALGEO,  COMACO  y  dichos 

Alo.— ¡Un  pedazo  de  pan,  por  caridad!.. 

BaB.  Aparte,  al  ver  a  sus  hermanos  a  quienes  odia.  —  ¡Oh,  rabia! 

Fuerte.  Marchaos  de  aquí,  vagabundos,  id  a  ganarlo 
con  vuestro  trabajo. 

Có m . — ¡Estamos  desfallecidos,  dadnos  alguna  cosa!.. 

Bab.— ¡Largo,  largo  de  aquí!  No  acostumbro  fomentar 
la  poltronería  de  los  holgazanes. 

Alg.  Reconociendo  a  Babecán. — ¡Ah,  tú  eres  Babecán!..  ¡her¬ 
mano  mío! 

Cóm.- ¡Querido  hermano!.. 

Bab.— ¡Quitaos  de  mi  vista,  estúpidos!.,  ¡yo  no  tenga 
hermanos!.. 

Alg.— ¡Por  piedad,  no  seas  tan  cruel!.. 

Bab.  Furioso.— ¡Marchaos,  os  digo,  alejaos  de  aquí!  Los 
empuja;  y  si  queréis  conservar  sanos  los  huesos,  no 
volváis  a  presentaros  en  mi  presencia. 

Sant.— Mi  amo,  están  muertecitos  de  hambre...  ¡na 
seáis  tan  despiadado! 

Bab. — Métete  donde  te  llaman.  Sé  muy  bien  lo  que 
me  hago.  Y,  ¡guárdate  bien  de  mirarles,  ni  aun  la 
cara,  si  volvieran  a  acercarse!  v*se. 
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ESCENA  IV 

SANTIAGO  solo 

Sant.  — ¡Hombre  desnaturalizado!  ¡abandonar  así  y  en 
ese  estado  a  sus  hermanos!.,  pues  no  hay  duda,  son 
sus  hermanos;  él  mismo  en  cierta  ocasión  me  habló 
de  ellos.  Y  luego,  guardan  tal  parecido,  que  clara¬ 
mente  se  ve  están  cortados  en  el  mismo  molde.  ¡Y 
él,  despedirlos  de  esa  manera!..  Mi  corazón  se  su¬ 
bleva  contra  su  bárbaro  proceder...  quiero  socorrer¬ 
los.  Observa  si  su  amo  está  ya  lejos;  después  se  vuelve  y  llama  a  los 
dos  jorobados.  Ps...  pS...  pS...  les  hace  señas  para  que  vuelvan, 

¡Pobrecitos,  qué  extenuados  están!  Apenas  si  pueden 
sostenerse...  Los  socorreré  y  ¡venga  lo  que  venga* 

Va  a  su  encuentro. 

ESCENA  V 

SANTIAGO,  ALGEO  y  COMACO 

\  •  ’ 

Sant.  Desde  dentro.— Venid  acá,  pobrecitos,  y  no  tengáis 
cuidado...  Entrando:  Mi  amo  se  ha  marchado  a  la  ciu¬ 
dad  y  no  volverá  hasta  muy  tarde.  Mas,  decidme, 
¿mi  amo  es  realmente  vuestro  hermano? 

Alg.— Sí,  es  nuestro  hermano.  Los  tres  somos  hijos 
de  Caralampio  Jiboso.  *  * 

Cóm.— Por  más  de  cinco  años  los  tres  juntos  hemos 
pedido  limosna,  hasta  que  Babecán,  robándonos  lo 
poco  que  teníamos  se  alejó  de  nosotros. 

Sant.— ¡Pobrecitos!..  Pero  sentaos  aquí,  que  voy  a  trae¬ 
ros  alguna  cosa  y  después  hablaremos.  Entra  en  la  hos¬ 
tería  y  vuelve  con  comida  y  bebida.  Muy  bien,  COmed  COn 
tranquilidad  y  sin  reparo.  Aparte.  ¡Cuánta  hambre! 
¡con  qué  ansia  lo  devora.  Necesario  es  tener  un  co¬ 
razón  de  tigre  para  no  socorrer  tanta  desgracia. 


* 
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Bab.  Desde  dentro. —Luis,  espérame  un  poco,  que  tomo 
la  linterna  y  vuelvo  en  seguida. 

Sant.— ¡Pobres  de  nosotros!.,  ¡el  amo  está  aquí!  ¡Apri  ¬ 
sa,  aprisa,  corred  a  esconderos!  Aquí...  aquí...  ¡den¬ 
tro  de  la  despensa!..  Les  empuja  hacia  dentro  de  la  hostería  y 
vuelve  aprisa  y  angustiado  a  quitar  la  mesa. 

ESCENA  VI 

BABECAN  y  SANTIAGO 

Bab.— De  noche  y  sin  linterna  se  anda  mal...  ¡Santiago! 

Sant.  saliendo.— Aquí  me  tenéis,  mi  amo. 

Bab.— Tráeme  la  linterna. 

Sant.— En  seguida  .  Vase. 

Bab. —  Sólo  me  faltaban  esta  tarde  aquellos  dos  maldi¬ 
tos  hermanos  para  tener  un  ataque  de  nervios. 

Sant.  Con  la  linterna.— Aquí  la  tenéis,  señor;  ¿queréis  que 
os  la  encienda? 

Bab.— Sí,  enciéndela.  Y  aquellos  bribones,  ¿han  vuelto 
de  nuevo? 

Sant.— ¡Sí,  pobrecitos!  con  aquella  tan  dulce  y  ama¬ 
ble  acogida  que  le  hicisteis...  ¡Dios  sabe  en  donde 
estarán  a  estas  horas! 

Bab. —Bueno;  procura  cumplir  bien  con  tu  deber, 
¿entiendes?  Parte,  encendida  la  linterna. 

Sant.— ¡Gracias  a  Dios;  de  buena  me  he  librado!  ¡Si 
se  llega  a  enterar,  estabas  fresco,  Santiago!  Voy  a 
llamar  a  aquellos  infelices.  Entra  y  sale  al  momento  medio 
desesperado.  ¡Pobre  de  mí!  ¡muertos  los  dos!  ¿Quién 
más  infeliz  y  desgraciado  que  yo?  ¡Desdichados!., 
quizá  la  ingratitud  de  su  hermano...  el  miedo...  sus 
muchos  sufrimientos  les  han  ocasionado  un  ataque 
de  apoplejía.  Y  ¿cómo  me  arreglo  ahora?  Si  doy 
parte  a  la  justicia,  me  tomará  por  un  asesino  y  no 
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prestará  fe  a  mis  palabras,  y  además  mi  amo  se  en¬ 
terará  de  todo.  ¡Qué  hacer,  pues,  pobre  de  mí!.. 
Pensativo.  No  son  cristianos...  y  pues,  ¿qué  mal  les 
haría  si  los  arrojara  al  río?  ¡Feliz  pensamiento!., 
pero...  se  trata  de  dos  muertos:  y  ¿quién  querrá  ayu¬ 
darme  en  tan  desagradable  asunto?..  No  hay  que 
apurarse.  Jerónimo,  el  faquín  de  la  esquina  que  poco 
ha  estaba  aquí,  debe  ser  un  simplón  de  prim’er  or¬ 
den;  por  un  escudo  sería  capaz  de  ir  hasta  los  quin¬ 
tos  infiernos;  a  él,  pues,  le  encargaré  de  uno  y  yo 
me  cuidaré  del  otro.  Llamando  por  el  fondo:  ¡Jerónimo!.. 
¡Jerónimo! 

Jer.  De  dentro.— ¡Eh!..  ¿Quién  es  er  que  llama? 

Sant.— Ven  acá. 

Jer.— ¡Qué  canastos!  Déjame  dormir ,  pue  estoy  muerto 
e  sueño. 

Sant.— Ven  acá,  hombre,  ven,  pues  lo  has  de  pasar 
muy  bien.  Aparte.  Con  un  poco  de  política  todo  se 
arregla. 


ESCENA  VII 

JERONIMO  y  dicho 


Jer.  Bostezando  y  estirándose. — Aquí  me  tienez.  Pero  oye 

¿no  me  daz  ná  pa  bebé? 

Sant.— Sí,  hombre,  sí,  y  aún  algo  más;  pero  es  pre¬ 
ciso  que  antes  me  libres  de  una  desgracia. 

Jer.— ¿Qué  ez  lo  que  te  ha  zucedío? 

Sant.— Mira,  todas  las  desgracias  vienen  a  caer  sobre 
nosotros,  pobres  hosteleros. 

J  e r.  —  j  Es  ve  rdá! . .  ¡pobresitoz!. . 

Sant.— Ha  poco  llegó  aquí  un  pobre  jorobado;  y  el 
cruel  del  amo,  le  despidió  bruscamente  sin  quererle 
dar  nada.  Mas  yo,  que  tengo  un  corazón  blando, 
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muy  blando,  llamé  al  pobre  jorobado,  apenas  se  sa¬ 
lió  el  amo,  para  que  restaurara  un  poco  sus  débiles 
y  decaídas  fuerzas. 

Jer.— Has  jecho  lo  que  era  justo.  ¿Por  qué  no  jases 
lo  mesmo  conmigo?  Pues  muy  pronto  me  jaría  una 
jiba  más  grande  que  la  catreá  e  Zevilla. 

Sant.— Mientras  el  pobre  comía,  hete  aquí  al  cruel 
amo.  Yo  entonces  en  este  apuro,  le  escondí  en  la 
despensa. 

Jer. — ¡Si  a  mí  me  habías  enserrao!.. 

Sant.— Pues  bien,  cuando  fui  a  llamarle,  mira  si  soy 
desgraciado,  lo  encontré  muerto. 

Jer.— ¡Y  ez  ezta  toa  tu  dezgrasia!  ¡Pues  zi  ez  una  ni¬ 
ñería!  Que  haiga  un  jiboso  menos  ¿qué  importa  ar 
mundo? 

Sant.— Es  verdad;  pero  ¿quién  creerá  que  no  le  he 
matado? 

Jer. — Ya  te  entiendo;  tú  quies  que  yo  jaga  de  testigo, 
¿no  ez  ezo? 

Sant.— No,  escucha  ¿tú  tienes  miedo  a  los  muertos? 

Jer.— Yo  ¡a  los  muertos!..  Voto  a  sincaenta  mir  de  a 
caballo,  no  me  asusto  de  sien  vivoz,  ¡y  tendré  miedo 
a  ¿02  muertoz!.. 

Sant.— ¡Bravo!  ¡ya  sé  que  eres  un  valiente!  un  escudo 
te  daré  si  me  lo  arrojas  al  río. 

Jer. — Zi  no  ez  más  que  ezo  muy  pronto  ze  arregla;  lo 
metemos  en  un  zaco,  y...  ze  acabó.  ¿Lo  tienez? 

Sant.— No,  no  tengo  ninguno;  y,  ¿cómo  nos  arregla 
mos? 

Jer.— Azpera,  que  en  dos  zartoz  voy  por  uno.  Vase. 

Sant.— Ya  lo  decía  yo  que  me  arreglaría  con  él.  Ahora 
es  preciso  ocultar  un  jiboso  de  la  vista  de  Jerónimo, 
pues  si  vi  viera  dos...  ¡pobre  de  mí!.,  estaba  todo 

perdido.  Entra  en  la  hostería. 

Jer.  Vuelve  con  ei  saco.—  Variaz  vesez  oí  desí,  que  se  jase 
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•ofortunao ,  er  que  toca  a  un  jorobao...  Puez  señó,  zi 
ezto  ez  azi,  ezte  zaco  que  lo  debo  abrazar  too ,  me 
jará  muy  rico  por  sierto...  Zeñó  hoztelero . 

SANT.  Desde  la  puerta. — VamOS.  Entran  en  la  hostería. 


ESCENA  VIII 

JERONIMO  llevando  a  la  espalda  al  jorobado  dentro  del  saco 

Jer.  Saliendo. — Agora  me  llevo  a  da  e  bebé  ar  jibozo\ 
pero  en  dizpuéz  tú  me  debez  e  da  a  mí  de  lo  puro 
y  de  lo  güeno. 

Sant.  Desde  dentro.— Sí,  hombre,  no  tengas  cuidado. 

JER.— Vase. 


ESCENA  IX 

El  CALIFA  y  el  DOCTOR 

Cal. — Es  ciertamente  muy  molesto  y  fastidioso,  tener 
que  rondar  por  la  ciudad  todas  las  noches;  pero  a 
pesar  de  todo,  no  he  de  descansar  hasta  dejar  tanta 
algazara  y  desorden  por  completo  remediados. 
Doct.— Señor,  muy  grata  debe  de  serle  nuestra  ciudad, 
pues  tanta  vigilancia  es  cosa  nunca  vista.  Atraviesan  la 

escena  y  parten. 


ESCENA  X 

JERONIMO  y  SANTIAGO 


JER.  Entra  con  el  saco  vacío  a  la  espalda. — ¡ZeñÓ  llOZtelerOÍ Ya 
está  er  j i bozo  en  er  río... 

Sant.  saliendo.— Muy  bien;  voy  ahora  por  un  buen  vaso 
¡de  lo  tinto!  Entra. 

Jer.— Zi  tan  giienaz  ocazionez  ze  me  prezentazen  toi - 
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taz  las  tiochez!..  ¡Por  sólo  cargarme  un  zaco  un  ez * 
cudo  y  un  gran  vaso  de  güen  vino! 

Sant.  sale  espantado. — ¡Ah!  ¡ah!  Jerónimo  ¡qué  miedo! 

Jer.— ¡Eh!  ¿haz  vizto  ar  diablo? 

Sant _ ¡El  jiboso  está  otra  vez  metido  en  la  despensa!.. 

¡Ay!.,  ¡qué  miedo!.. 

Jer .-—Debez  haber  bebió  mucho  y  los  ojos  te  jasen 
v  iza  jes. 

Sant.— No,  no,  le  he  visto  bien,  está  donde  estaba 
antes  tendido. 

Jer.— Me  la  quieres  pegar;  ¿eh?  ¡Dioz  sabe  caántaz 
leguas  habrá  ya  recorrió  el  probe  jorobao  o  si  ar- 
gún  animalejo  ze  lo  habrá  merendao! 

Sant.— Ven,  pues,  conmigo  y  te  convencerás. 

Jer.— ¿No  me  engañas ? 

Sant.— ¿Me  tomas  por  un  mentiroso? 

Jer  .—Jamás  tal  cosa  he  penzao .  Pero  escucha,  eztoz 
viajes  yo  no  loz  jago  gratis,  conque  azi  debes  de¬ 
jarme  da  dos  güenoz  tragos  con  la  canilla  del  tonel, 
zi  es  que  er  jiboso  no  está . 

Sant.— Convenido  y  bajo  mi  palabra  de  honor.  Vamos- 

JER.  Aparte.  —  ¡Valiente  trago!  Salen  y  vuelven  en  segu'da.  ¡De 
seguro  tiene  loz  demonios  en  er  cuerpo. 

Sant.  |  Y,  ¿cómo  nos  arreglamos  ahora? 

Jer.— Tú  verás. 

Sant.— Echa  un  buen  trago,  Jerónimo,  y  después,  vuél¬ 
velo  a  arrojar  al  río.  Entretanto,  yo  cerraré  la  puerta 
y  atrancaré  con  la  escoba. 

Jer.— Paz  qué  ¿no  pueden  quitarla  loz  jorobaos ? 

Sant. — No,  porque  si  es  brujo,  debe,  antes  de  entrar  con¬ 
tar  las  palmas  que  tiene,  así  nos  lo  decía  mi  abuela. 

Jer. — Ez  verdá;  lo  mezmo  nos  dijo  una  vez  la  mía, 
junto  al  hogar. 

Sant.— Es  cierto;  y  por  lo  tanto,  para  ahorrarse  tal 
trabajo  se  marchará  de  seguida. 
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Jer.— Pero  yo  no  quiero  na  con  los  brujos;  ¡no...  no.., 
no! 

Sant.— ¡Haz  de  nuevo  la  prueba,  y  no  seas  miedoso! 
Jer.— ¿Y  si  ese  brujo  me  jase  caarquier  malefisio? 
Sant. — No  seas  tonto;  después  de  muertos  no  pueden 
hacer  nada.  ¿No  te  lo  decía  tu  abuela? 

Jer.— No  me  acuerdo;  ¿y  la  tuya? 

Sant.— ¡Caramba!  ¡a  todas  horas! 

Jer.— Vaya...  ánimo...  Aparte.  Me  tiemblan  las  piernas,... 

Vanse. 

ESCENA  XI 

Atraviesan  la  escena  el  CALIFA  y  el  DOCTOR,  precedidos  de  un 
faquín  que  lleva  a  la  espalda 


ESCENA  XII 

JERONIMO  y  SANTIAGO 

JER.  Con  el  jiboso  a  la  espalda  dentro  del  saco. — Paese  que  ha 

bebió  bien,  paez  peza  mas  que  enántez.  Mucho  cui • 
diao,  no  ze  te  orvide  la  ezcoba. 

Sant. —Pierde  cuidado,  vase  Jerónimo.  ¡Gracias  a  Dios 
que  he  podido  quitar  de  encima  ese  gran  peso  que 
me  oprimía!  Ahora  me  cierro  dentro.  Entra  y  cierra. 

ESCENA  XIII 

BABECAN  con  una  linterda,  después  JERONIMO 

BAB.  Pone  la  linterna  sobre  la  mesa,  saca  la  llave  y  se  pone  a  abrir  la 
puerta. 

JER.  Entra  y  se  para,  sorprendido.—  jHola!..  ¡de  nuevo  aquí 

ezte  mardito  jibozo /..  y  ha  yegao  antes  que  yo... 
Mira  cómo  cuenta  laz  parmaz  de  la  ezcoba ,  pero  ¡lo 
que  ez  agora ,  no  entra!.,  se  le  acerca  y  le  toca  con  miedo  en 
un  brazo.  ¡Eh!  Tú,  jibozo,  ¿qué  claze  de  juego  ez  ezte? 
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Bab.— ¡Voto  a  tal!  ¿estás  loco?  Márchate  por  tu  cami¬ 
no  y  déjame  en  paz. 

Jer.— No  eztoy  loco,  no;  lo  que  zí  eztoy  ez  ya  canzao 
de  llevarte  a  laz  ezpardaz;  ¿haz  entendió? 

Bab.— ¡Si  estás  borrachd,  vete  a  otro  punto  a  divertir¬ 
te  COn  la  mona.  Mete  la  llave  en  la  cerradura. 

Jer  —¡Azpérate,  jibozo  mío!  ¡déjame  ganar  un  ezcúo; 
métetete  aquí  por  las  buenas,  puez  mira  que  ya  ez * 
toy  canzao . 

Bab.— ¡Largo  de  aquí,  canalla!  Le  da  un  empujón. 

Jer.  Aparte.— Habré  de  emplear  la  juersa.  Prepara  el  saco. 
Zeñó  jibozo,  pronto,  pronto  dentro  er  zaco  y  eche 

a  Un  lao  tanta  hiztoria .  Le  mete  con  presteza  dentro  del  saco* 
:Se  lo  echa  al  hombro  y  sale  corriendo. 


ESCENA  XIV 

JERONIMO  y  después  SANTIAGO 

Jer.— ¡Demontre  de  jorobao!..  ¡y  poco  que  me  ha  jecho 
zudá!..  a  ver  zi  de  una  vez  ze  lo  comen  los  coco¬ 
drilos!..  lo  que  ez  agora  no  creo  que  güerva ...  he 
atao  er  zaco  y  después....  cataplún...  abajo  dende  er 
puente.  Llama  a  la  puerta.  ¡Zeñó  hoztelero! 

Sant.  saiieddo.— ¡Bravo,  Jerónimo!  ¿ves  como  esta  vez 
no  ha  vuelto? 

Jer.— Sierto,  pero  giienoz  cachetez  he  teñí  o  que  darle. 

Sant.  —  ¡Cómo!  ¿has  andado  a  cachetes  con  los  muer¬ 
tos? 

Jer.— ¡Con  loz  muertoz!..  zí:  ¡con  muertoz  que  zón 
máz  cabezadoz  que  loz  vivoz!..  Apetiaz  gorvía  de 

hacharlo,  le  he  encontrao  aquí  a  la  puerta  contando 
las  parmaz  de  la  ezcoba;  pero  no  lo  dejé  acaba t 
puez  metiéndolo  de  nuevo  en  er  zaco  lo  gorví  a  echar 
ar  río. 


< 
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Sant.  — ¡Oh,  desgracia!.,  ¡has  dado  muerte  a  mi  amo!.. 

¡ah,  granuja!  ahora  vas  de  patitas  a  la  cárcel. 

Jer  —  Giieno,  güeno.  Déjate  de  cúrseles  ni  amos;  ei 
ezcúo  ez  lo  que  quiero,  porque  zi  no,  ¡voto  ar  chá¬ 
piro!  te  llevo  a  jaser  compañía  ar  jorobao.,. 
Sant.— ¡Un  puntapié  y  no  un  escudo!  se  cierra  dentro. 
Jer.— ¡Voto  a  tooz  loz  diabloz !  ¿A  mí  se  me  jasen  ez- 
taz  cozaz?  Empujando  la  puerta.  Abre,  ¡canalla!.,  ¡la  palisa 
que  te  dé  no  te  la  ha  de  quitar  naide!.,  no  te  ez- 

capazt  no...  ¡qué  te  haz  de  escapa!  ¡voto  a  bríos!.. 

,  \ 

y  '  , 

ESCENA  XV 

Atraviesan  la  escena  un  faquín  con  un  jorobao  a  la  espalda;  detrás 
vienen  el  CALIFA  y  el  DOCTOR,  con  otro  en  un  saco 


Cal.  a  Jerónimo.— Eh,  tú,  faquín,  ven  acá  a  cargaros 
este  saco.  ¡Vamos! 

Jer. — ¡Qué  cuernos!  ¡he  de  ezperá  a  ezte  tuno! 

Cal.— ¡Obedece  en  seguida,  es  la  autoridad  quien  te 
lo  manda! 

Jer.— ¡Nada  oigo!..  ¡¡¡Hoztelero!!!..  ¡que  te  tiro  la  puer 
ta  abajo!.. 

Cal.— ¡Soy  el  Califa  y  te  mando  ahorcar  ahora  mismo 

Jer.  Espantado.— ¡Oh,  no,  por  amor  de  Dios!.,  ¡voy  al 
momento!..  Aparte.  ¡Bonitamente  me  zale  too  ezta 
noche! 


a 


ACTO  SEGUNDO 

Sala  en  el  palacio  del  Califa,  con  tres  camillas  donde  se  encuentran  los 

tres  jorobados. 

ESCENA  PRIMERA 

Los  tres  jibosos  que  duermen,  el  doctor  que  los  cura,  y  FELPO  que  le 
acompaña  con  una  caja  colgada  del  cuello  llena  de  frasquitos. 

DOC.  Al  poco  rato  secándose  el  sudor  y  adelantándose. —  Felpo,  Ve¬ 
te  a  llamar  al  Califa.  Felpo  deja  la  caja  y  sale.  ¡Qué  vista 
más  buena  presentan!  Jamás  en  mi  vida  había  visto 
espectáculo  semejante.  ¡Qué  hociquito  más  mono  tie¬ 
nen  todos  ellos. 

ESCENA  II 

CALIFA  y  dicho 

Cal. — Conque,  señor  Doctor,  ¿Todos  tres  se  han  po¬ 
dido  salvar? 

Doc. «  Sí,  señor  Califa:  todos  viven.  Acabo  de  aplicar¬ 
les  un  ligero  soporífero,  a  fin  de  que  se  restauren 
algún  tanto  del  cansancio  y  fatiga  que  tan  largo  sín¬ 
cope  y  la  cura  les  ha  producido:  dentro  de  poco 
podrán  levantarse. 
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Cal.— Me  alegro  mucho  y  le  felicito  por  su  extraor¬ 
dinaria  pericia. 

Doc. — Gracias,  Majestad;  no  me  creo  merecedor  de 
tales  alabanzas.  Antes  por  el,  contrario,  me  encuen¬ 
tre  muy  ansioso  de  poder  explicarme  este  caso  ver¬ 
daderamente  raro. 

Cal. — Para  mí  es  aún  un  enigma.  Descubro  en  esto 
rasgos  trágicos  y  cómicos:  y  no  sé  de  qué  manera 
explicarme  cómo  tres  jibosos  enteramente  iguales, 
cayeron  uno  después  de  otro  en  la  red  de  un  pes¬ 
cador. 

Doc.— Ese  del  medio,  apenas  volvió  en  sí,  comenzó 
a  proferir  amenazas  contra  un  faquín,  pero  yo  a^ 
punto  le  hice  callar. 

Cal. — Le  preguntaremos  después;  ahora  es  mejor  que 
oigamos  al  pescador  que  está  ahí  fuera,  a  Felpo: 
Felpo,  introduce  aquí  al  pescador,  que  está  espe¬ 
rando.  En  toda  la  noche  apenas  si  he  podido  dor¬ 
mir,  teniendo  siempre  delante  este  hecho  bien  ex¬ 
traño. 


ESCENA  III 

CARONTE  y  dichos 


CAR.  Hace  una  profunda  reverencia. — Muy  b'UenOS  días,  SeñO— 
res. 

Cal..  — Buenos  días,  pescador. 

Car.— Seño;  bos  días:  este  día  pra  min  depende  vos- 
ted. 

Cal.— ¿Cómo  es  eso? 

Car.— ¿Cómo?  pois  que  estuven  toda  noifce  traballando 
e  non  pudd  coller  tan  siquiera  un  peixe;  si  vosted 
me  da  d’  almorzar  será  pra  min  un  bo  día;  por  lo 
Contrario...  Dando  golpes  en  el  vientre 


—  18 


Cal.— No  os  apuréis,  buen  hombre,  ya  pensaremos  en 
eso.  ¿Cómo  te  llamas? 

Car.— Eu  chámome  Caronte  e  sou  pescador  de  Gali¬ 
cia...  5 

Cal.— Contadnos  lo  que  os  sucedió  esta  noche. 

Car. —Señor,  ¿qué  vos  ei  de  contar  si  vos  o  sobedes 
todo? 

Cal.— Está  bien,  pero  detállanos  algo  más  las  circuns¬ 
tancias. 

Car.— ¡As  circunstancias!..  Señor,  ¿qué  son  as  circuns¬ 
tancias? 

Cal.— Quiero  decirte  que  nos  lo  cuentes  todo. 

Car. — Entendo,  entendtí.  Eu,  señor,  encontrábame  n, 
unha  pequeña  barquiña:  como  sabedes  que  e  miña, 
botando  as  redes  debaixo  da  ponte.  Pois  ben:  facía 
catro  horas  que  esperaba,  esperaba;  e  nada,  nada: 

nin  siquiera  un  peixiño.  Xa  os  olios  se  me  cerraban 
de  sono,  cuando  sinto  un  forte  golpe,  n'  agua  como 

si  ouvera  caído  o  pe  d’  muiño:  empeza  a  rede  a 
afundirse  e  por  pouco  non  se  me  rompe  a  pértiga- 
Chamo  o  meu  compañeiro  e  empezamos  a  recoller 
a  rede  a...  a...  a...  a...  tira...  tira...  a...  a...  a  ¡por  San 
Choan  bendito!  vemos  aparecer  unha  pata  dum  cris¬ 
tiano.  Empeza  o  meu  compañeiro  a  tremer:  deille 
un  grito  infundíndolle  ánimo  pra  que  retiraro  o 
morto  do  bordo  a  quen  vos  leastes.  O  cabo  dum 
momento...  cataplún...  un  golbado  como  antes.  Eu 
recollo  a  rede  e  saco  pra  fora  o  outro  morto.  Apena 
mandara  o  meu  compañeiro  a  chamarvos  cando  sin¬ 
to  un  forte  grito  sobre  a  ponte,  e  despois...  cata- 
plún...  un  golpe  mais  forte  q'  os  da  outra  vez.  O 
bulto  dagora  no  caiu  dentro  de  rede,  pero  eu  tirei- 
me  a  agua  e  nadando.  Deus  sabe  cantas  fatigas  me 
costan  traervos  o  saco  atado  que  me  mandastes. 

Cal.— Muy  bien,  Caronte:  tendrás  una  buena  recom- 
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pensa.  Mira  allí  a  los  pobrecitos  que  sacaste  del  río* 
y  que,  merced  a  los  cuidados  del  doctor,  se  han 
salvado. 

Doc.— Podríamos  hacerles  volver  en  sí  y  escucharles.. 
Cal.  -  Perfectamente. 

Doc.— Un  poco  de  amoníaco  y  todo  listo.  Toma  una  bo- 

tellita  y  lavándoles  uno  por  uno  la  cabeza  les  aplica  el  frasquito  a  las 
narices.  Los  jibosos  uno  después  de  otro  estornudan,  se  estiran,  bostezan 

y  miran  a  un  lado  y  otro  admirados.  ¿Os  sentís  bastante  fuertes 

para  levantaros?  Se  levantan.  Babecán  al  ver  a  sus  hermanos,  se 
retira  en  seguida  hacia  la  izquierda,  los  otros  do^hacia  la  derecha 

Cal.  a  Babecán.— ¿Por  qué  huyes  de  ellos? 

Bab.— Porque  son  unos  perversos. 

Cóm.— ¡Desnaturalizado! 

Cal.  a  ios  otros  dos. — ¿Quién  sois? 

Cóm.  — Somos  hermanos  de  ese  granuja;  juntos  pedía¬ 
mos  limosna,  pero  hace  cinco  años  que  ese  pillo, 
robándonos  lo  poco  que  teníamos,  se  marchó  lejos 
de  nosotros. 

Bab.— ¡Mentira! 

Cal.  a  Babecán. — Calla  tú.  a  cóm.  Prosigue. 

Cóm.— Ayer  tarde  nos  presentamos  casualmente  en  la 
Hostería  del  Jorobado  desfallecidos  de  hambre;  y  el 
cruel  de  Babecán  nos  despachó  sin  querernos  reco¬ 
nocer  como  hermanos.  ¡Despiadado!..  Llora. 

Alo.  -  ¡Inhumano! 

Cal.  a  Aigeo. — Continúa  tú. 

Alo.— A  poco  de  habernos  marchado,  el  criado  de 
Babecán  nos  llamó  y  diciéndonos  que  no  estaba  el 
amo,  nos  ofreció  alguna  cosa  para  restaurarnos  un 
poco. 

Bab.  Aparte.  — Ya  me  la  pagará,  ¡cuernos  de  la  luna! 
Alo. — Pero  ved  aquí  que  vuelve  Babecán;  y  el  bueno 
del  criado  nos  mandó  aprisa  a  escondernos  en  la¿ 
bodega,  donde  sedientos  bebimos  de  un  licor  tan» 


fuerte  que  privándonos  de  los  sentidos,  nos  hizo  caer 
desmayados. 

Cal.  a cóm.— ¿Recuerdas  tú  algo  más? 

Cóm.  -  No,  señor;  pues  también  yo  perdí  el  sentido. 

Cal.— ¿Has  oído  lo  que  han  dicho,  Babecán?  ¿Por  qué 
fuiste  tan  cruel  con  ellos? 

Bab.  -Para  vengarme  de  cierta  ofensa  que... 

Cóm.-  -  ¡Embustero! 

Alo.— ¡Mentiroso! 

Cal.— ¿Qué  te  pasó  ayer  tarde? 

Bab. — Señor  fui  asesinado  por  un  faquín.  Volvía  yo 
de  noche  a  casa,  cuando  a  la  puerta,  el  faquín  me 
insulta  y  me  dice  que  quiere  arrojarme  al  río  y  yo  me 
opuse,  pero  siendo  más  fuerte  que  yo,  me  metió 
dentro  de  un  saco  y  me  tiró  desde  el  puente.  La 
rabia  y  la  desesperación  me  quitaron  el  sentido  y 
no  sé  más. 

Cal.— ¿Conoces  al  faquín? 

Bab^No,  señor:  pero  reconocería  entre  mil  aquella 
cara  dé  mochuelo. 

Cal.  ai  Doctor.— La  causa,  sin  duda,  debe  haber  sido  él. 

Doc. — Podrías  llamarlo. 

CAL.  A  todos. — Retiraos  Un  momento  allá.  Indicando  la  iz¬ 
quierda.  Felpo,  tráeme  al  faquín  que  está  aquí,  a  la  de¬ 
recha;  hablando  con  el  Doctor  se  retira  con  los  demás  a  la  izquierda. 


ESCENA  IV 

JERONIMO  y  FELPO 

Jer.  Desde  dentro.— Pero,  ¡cuerpo  e  mis  diablos!  ¿cuándo 
me  dejaréiz  zalí? 

Fel.— Ven  aquí,  que  saldrás  en  seguida. 

Jer. — Con  unaz  coza &  y  otraz  me  han  je.cho  dormí 
en  la  perrera,  como  loz  malhechorez;  y  Dios 
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zabe  cuándo  me  mandarán  a  paceo.  ¿Ze  pué  zábé 
qué  ez  lo  que  quereiz  dezte  probe  Jerónimo? 

Fel.— Yo  no  sé  gama;  ya  te  lo  dirá  el  Califa. 

Jfr.— Anoche  por  aquel  jibozo  tuve  que  dromí  en  er 
suelo  y  tengo  toitoz  los  giiezoz  inolíoz;  pero  a  pczar 
desto  aún  me  ziento  con  ánirnoz  para  dar  una  güeña 
palisa  al  hoztelero;  ¡cuerpo  de  un  cañón;  no  ze  la 
quitará  naide  de  ensima !  ¡Estas  cozaz  no  ze  jasen 
con  Jerónimo!..  ¿Y  er  Califa? 

FtL.--Ahora  vendrá. 

Jer. — Mientraz  viene,  me  acuezto  en  esta  cama.  Se  acer¬ 
ca  a  la  cama. 


ESCENA  V 


BABECAN,  CALIFA  y  dichos 

BaB.  Sale  furioso  hacia  Jerónimo. —  ¡Asesino!  ¡asesino! 

JER.  Huyendo  para  que  no  lo  coja. — ¡ZoCOrro!  ¡üllZÍlio!  ¡mí- 
zericordia! . . 

Cal.  saliendo  tras  de  Babecán. — ¡Eh!  marchaos  donde  esta¬ 
bais.  Los  mete  dentro. 

Jer.— Largo  de  aquí...  yo  he  venío  porque  me  ha  ya- 
mao  er  Califa;  quiere  mandarme  a  prezidio ;  vaya 
¡qué  diablo  de  araña!.,  y  en  dizpuéz  disen  que  los 
brujos  no  jasen  brujerías  dizpuéz  de  muertos.  ¡No, 
no  las  jasen ,  caramboles,  no  las  jasen!.*  Yo  me  mar* 

cho  de  aquí  ..  Quiere  salir. 

Fel.— Quieto  aquí. 


ESCENA  VI 

CALIFA  y  dichos 


Cal. — ¿Adonde  vais,  faquín? 

Jer. --¿Ozfe'  no  tiene  miedo  de  los  brujoz ? 
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Cal.— ¡Qué  brujos  ni  qué  ocho  cuartos!  ¡Zoquete! 
Jer.—  Aquel  jibozo  ez  uno  de  ellos,  cierre  la  puerta 
porque  zi  no,  me  escapo. 

ESCENA  VII 

DOCTOR  y  dichos 


JER.  Al  entrar  el  Doctor  da  un  salto  espantado. 

Cal.  ai  doctor. — Doctor,  aquí  está  este  estúpido. 

Jer.  Aparte. — ¿Zerán  éztoz  amigos  del  jorobao? 

Cal.  a  Jerónimo. — ¿Por  qué  dices  que  el  jiboso  es  un 
brujo? 

Jer. -¿Por  qué?  Por  que  le  han  arrojao  tres  veces  ar 
río  y  entavía  a  güerto  a  zalí.  ¿Me  lo  quieren  jaser 
lleva  aún  otra  vez? 

Cal. — Cuéntanos  lo  que  te  ha  pasado. 

Jer. — Anoche  me  llamó  el  criao  de  la  hoztería  del  jo¬ 
robao,  yo  acudí  al  momento  y  me  dijo:  te  daré  un 
ezcüo  si  me  jasez  er  favo  de  arrojarme  al  río  a  un 
probe  jorobao  que  ze  me  ha  muerto  de  un  accidente, 
paé  si  ze  lo  igo  a  la  justicia  de  zegaro  me  llevan  a 
la  cársel.  Yo  metí  ar  jiboso  en  un  zaco;  ¡y  al  río* 
Giiervo  a  la  hoztería  y  aqaer  gran  jorobao  ya  había 
güerto  al  mezmo  sitio  de  enántez.  Lo  meto  otra  vez 
en  er  zaco  y  con  la  pasensia  de  Job,  lo  llevé  de 
nuevo  ar  río.  ¿Me  creerán  Vuestras  Zeñorías?  Cuan¬ 
do  gorví  eztaba  a  la  puerta,  queriendo  entrar  dretito. 
A  mí,  ya  ze  lo  paen  figurá,  ze  me  enardeció  la  zan- 
gre:  a  viva  jaersa  lo  meto  en  er  zaco  y  bien  atao 
lo  arrojé  ar  río,  y  ahora  lo  veo  de  nuevo  aquí.  e¡ 
Califa  y  el  Doctor  se  ríen.  Ostés  se  ríen:  pero  yo  tengo 
rotoz  toos  los  güezoz,  ¡qué  diantre! 

Cal.  a  Felpo.  — Felpo,  introduce  al  hostelero. 

Jer.— Mu  bien,  Zeüor  Califa;  jágalo  vení  y  que  me 


23  - 


pague  el  ezcúo,  porque  sino  antes  de  anocheser  le 
cambiaré  la  peyeja. 

Doc. — ¿Y  por  qué  no  te  lo  quiso  pagar? 

Jer.—  Porque  ez  un  bribón.  Empezó  a  desí  que  le  ha 
bía  maiao  a  su  amo  y  ze  encerró  drento ;  pero  zi 
no  llega  a  pasar  er  Califa  ¡ya  le  hubiera  yo  dao  el 
amo! 


ESCENA  VIII 

SANTIAGO  y  dichos 

Jer.  a  santiago.— ¿Me  ha z  traío  el  ezcúo? 

S.ANT.  Arrodillándose  ante  el  Califa. — Perdón,  SeñOT,'  por  te¬ 
mor  de  no  ser  creído  por  la  justicia,  ayer  noche  hice 
arrojar  al  río  a  dos  pobres  jorobados  que  murieron 
en  mi  hostería. 

Jer.— Entonces  quieo  doz  ezcáoz. 

Sant.—  Jerónimo,  creyendo  que  el  jiboso  había  vuelto, 
como  le  había  hecho  creer,  arrojó  también  al  río  a 
mi  amo  que  volvía  a  su  casa. 

Jer.  -¿Así  te  burlas  de  un  probe  trabajad? 

Cal.  a  santiago.--Levántate.  Ahora  los  veréis  a  todos 

Haciendo  un  signo  a  los  jibosos.  Venid  acá. 

ESCENA  ULTIMA 

Los  tres  jibosos,  CARONTE  y  dichos 

Cal.- Si  aún  disfrutáis  de  vida,  lo  debéis  ante  todo  a 
las  fatigas  del  pobre  Caronte  y  después  a  la  pericia 
y  cuidado  del  Doctor.  La  causa  principal  de  todo 
esto,  es  la  crueldad  de  Babecán;  por  lo  que,  para 
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que  todo  acabe  con  alegría,  dará  una  buena  merien¬ 
da  a  todos  y  no  descuidará  a  sus  dos  pobres  her¬ 
manos. 

Jer.— ¡Viva  er  Zr.  Garifa! 

Todos.— ¡¡¡Viva!!! 
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A  LOS  MAESTROS  DE  ESEEHO 

recomendamos  vivamente  las  siguientes  obras  de 
fondo  de  esta  Librería 


Vademécum  del  Actor  ¡a.TSKrs 

gesto,  la  voz,  los  ademanes  y  todos  los  demás  ofi¬ 
cios  del  actor  escénico. 

Precio,  en  tela,  l’OO  pta. 


Heladas  Recreativas 


Arsenal  variadísimo 
de  centenares  de  diá¬ 
logos,  versos,  discursitos,  etc,  para  Veladas. 

Cuatro  tomos  a  3’50  ptas.  cada  uno 

Suplemento  musical  a  los  tomos  2.°  3.°  y  4.° 
Precio:  5’00  ptas.  cada  tomo. 


Las  Heladas  ea  el  Hogar  ssrss 

monólogos  y  discursitos. — Precio  P25  ptas. 

El  Mundo  de  los  Hiñas 

gos  infantiles. 

Precio:  2‘00  ptas. 

Monólogos  y  Biólogos 

Cuarenta  y  cinco 

composiciones  en  verso— -Precio:  P50  ptas. 

Catálogo  General 

netes,  comedias,  zarzuelas 
y  cantos  recreativos  de  nuestra  Galería. 

Se  remite  gratis  a  quien  lo  solicite 


Dado  el  continuo  aumento  de  nuestra  galería,  al 
hacer  los  pedidos  aténganse  a  los  últimos  catálagos 
y  prospectos. 


